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  Nuevamente fideos al microondas.


  Brie sacó el recipiente plástico de su alacena sólo después de haber revisado el refrigerador y decidir que no volvería a cenar mostaza con galletas saladas. A pesar de su título universitario de US$150.000, Brie Porter estaba en quiebra. Hacía veinte minutos que había salido de su turno en el centro comercial, y aún tenía demasiadas cosas que hacer antes que llegue la mañana.


  Mientras el plato del microondas giraba, ella revisó su correo. Tenía un mensaje nuevo, de Balthazar Calderón.


  El asunto decía: "Solicitud laboral".


  Casi no lo abrió. Recibía al menos diez de esos por semana. "Gracias por su solicitud, pero no estamos en condiciones de ofrecerle un puesto en este momento" o "Hemos recibido muchas solicitudes de mucha gente calificada, y estamos avanzando con otros candidatos" eran los sospechosos de siempre. Había leído tantos que se imaginaba que podría obtener un trabajo escribiéndolos ella misma.


  Suspiró de antemano y abrió el mensaje, e ignoró el microondas cuando comenzó a sonar. "Srta. Porter. Gracias por su solicitud. Quisiéramos invitarla a una reunión para el puesto de Asistente Administrativa". Brie no pudo evitar emitir un pequeño chillido de emoción.


  Era la primera entrevista que tendría desde su graduación hace tres meses.


  Había una pila de cuentas sin pagar sobre la mesa del comedor, e imaginó pagarlas todas con su primer cheque.


  Continuó leyendo y le pareció un poco raro. La entrevista era ese mismo viernes a las 7:00 pm, e indicaba que podrían volver a llamarla para una "prueba de aptitud" durante el fin de semana, así que debería limpiar su agenda. La última línea del mensaje era la más desconcertante de todas. "Por favor, adjuntado se encuentra un acuerdo de confidencialidad. Debido a la naturaleza sensible de la información que pueda ser compartida durante el proceso de la entrevista, debe llenar este formulario antes que comience la selección". Estaba bastante segura que no era algo normal que haría un empleador, pero honestamente no le importó.


  El mensaje terminó con "Espero ansioso encontrarme con usted. Sinceramente, Balthazar Calderón".


  También había una firma con un link a sitio web Calderón Limited.  Hizo clic y enseguida le dio la bienvenida quien debería ser Balthazar Calderón parado en una biblioteca con los brazos cruzados sobre su pecho. Era un hombre que parecía de unos treinta y cinco años, de piel aceitunada y pelo oscuro. Era perversamente apuesto, y sintió in pequeño cosquilleo en su estómago mientras observaba su rostro perfecto.


  Si obtenía el empleo, ¿cómo lograría concentrarse en su trabajo con un hombre así cerca de ella?


  Cuando Brie condujo hacia el edificio, que estaba ubicado en un parque empresarial en uno de los suburbios más lindos, el lugar estaba desierto. Aparcó justo al lado de la puerta, frente a un cartel que decía Calderón Limited.  Bajó el visor y se miró al espejo. Había comprado una nueva marca de delineador para la entrevista y no podía decidir si era demasiado. Concluyó que las líneas oscuras alrededor de sus ojos verdes parecían demasiado sexy. Quería ser profesional, no sexy. El Sr. Calderón probablemente no lo apreciaría. Con su suerte podría ser el tipo de hombre que le gustan las mujeres calmadas, tímidas.


  Había elegido su vestimenta con cuidado, y creyó que se veía bastante bien. Tenía un vestido de seda azul con cuello alto y un blazer blanco. El vestido era un poco corto, pero había elegido un par de medias oscuras que cubrían la mayor parte de sus piernas.


  Calzaba un par de tacones altos, negros y un poco muy altos para ser cómodos.


  Debajo de todo tenía puesto un conjunto de ropa interior lila de encaje, su pequeño secreto sexy.


  Brie abrió la puerta de su auto y se bajó al oscuro pavimento. Al ir acercándose a la puerta, vio un hombre de cabello blanco con un traje a rayas frente a la puerta sosteniendo una carpeta. "Su nombre, por favor".


  "Brie Porter".


  El hombre anotó en su carpeta. "Voy a necesitar su formulario". Ella buscó en su cartera y trató de sacarlo sin dejarlo caer y lo colocó sobre una pila ligeramente arrugada.


  "Gracias, señorita Porter. Entonces, ¿entiende los términos del documento?"


  Ella asintió desconcertada. "No estudié leyes ni nada parecido, pero creo que entendí la esencia". En realidad, el documento constaba de veinticinco páginas y no había tenido tiempo de leerlo línea por línea con un diccionario legal.


  Él le sonrió. "Básicamente dice que lo que pase dentro de este edificio no lo comentará, quede o no contratada. Si se lo comenta a un tercero, será responsable de pagar por los daños. No es muy agradable ser arrastrada a la corte, así que no se lo recomiendo". Se rio un poco, "especialmente si no ha estudiado leyes". Brie abrió los ojos, pero no dijo nada. "Tome el elevador hasta el quinto piso. La puerta es la primera de la izquierda, Sala de Conferencias B".


  "Gracias".


  "La veré arriba ni bien lleguen todos". Le abrió la puerta y Brie entró a un vestíbulo beige. El escritorio de la recepción estaba vacío, así que fue directamente hacia el elevador. Cuando llegó al quinto piso se quedó parada frente a la puerta de la Sala de Conferencias. ¿Debería golpear? Alzó su mano contra la puerta antes de decidir que no debería hacerlo. Abrió la pesada puerta de madera y se encontró con otras tres mujeres sentadas alrededor de la mesa de conferencias. Todas eran pequeñas y rubias, justo como ella.


  Cuando la puerta se abrió, todas miraron con expectativas.


  "Hola" dijo la joven sentada más cerca a la puerta, mientras se ponía de pie. Tenía una gran sonrisa amistosa y el cabello rizado. Tenía algunas pecas por sobre su nariz respingada. "Soy Jessica. ¿Vienes por la entrevista?"


  Brie asintió mientras se acercaba a la chica y le estrechaba la mano. "Soy Brie".


  Observó al resto de las chicas y se sentó. Una estaba mirando su teléfono y escribiendo con las dos manos mientras sonreía a lo que sea que había en su pantalla. Tenía un vestido naranja brillante con cierres dorados debajo de una chaqueta de cuero negro. Su cabello atado con un lazo brillante sobre su cabeza y unos aretes largos. "Soy Talia" dijo, sin sacar la vista de su teléfono.


  La otra joven tenía una polera negra y su cabello atado con una simple cola.


  No tenía maquillaje, y sus lindos ojos azules estaban escondidos detrás de unos lentes oscuros. No miró a Brie cuando murmuró que su nombre era Lauren.


  La puerta se abrió y todas se volvieron. Brie contuvo su aliento, pensando que podría ser el sexy Sr. Calderón. Era sólo el hombre de afuera, acompañando a otra mujer rubia, quien se sentó junto a Lauren. El hombre caminó hacia el frente de la sala y les sonrió.


  "Gracias por venir. Seguramente todas suelen tener planes para un viernes a la noche, pero el proceso de selección, generalmente lleva varios días y el Sr. Calderón no puede invertir tiempo durante una semana de trabajo. Llegará pronto para explicarles un poco más. De todas maneras, se me ha encargado que les quite los celulares. Es para que no puedan tomar fotografías. Los tendrán de vuelta el domingo, a más tardar".


  "No me siento cómoda con eso" dijo Talia, con un resoplido poco atractivo.


  "Es una pena, Señorita Serin. Sentimos que se tenga que ir". Lo miró ofendida, pero él la ignoró y se dirigió al resto de ellas. "Entonces, hablemos un poco más sobre el puesto. Estarán asistiéndolo con todas sus tareas diarias. A veces podrá incluir órdenes muy estresantes o inusuales, pero es la única manera en la que puede desempeñarse a pleno. Como el empleo requiere que trabajen muchas horas, y les quitará mucho, serán compensadas como corresponde. El salario anual es de US$150.000, con una alta probabilidad de un bono anual. Ya que estas entrevistas llevarán mucho tiempo, serán compensadas por las horas dedicadas a este fin de semana también. ¿Podrían ir pasando sus celulares, por favor?"


  Incluso Talia entregó el suyo, y su expresión cambió notablemente cuando oyó la cifra del salario. Brie sacó el suyo de su cartera y le avergonzó un poco colocarlo junto al resto de los relucientes celulares último modelo.


  A Brie le tomó un momento reflexionar sobre el dinero. Si trabajara durante dos años, podría saldar por completo sus préstamos escolares.


  Podría darse el lujo de vivir sin compartir el alquiler y podría salir en lugar de cenar Ramen. En realidad se sentía un poco avergonzada por el hecho de estarse haciendo agua a la boca por el dinero, pero esa cantidad de efectivo cambia la vida. Debía preguntarse qué tipo de empleo era, donde a una asistente personal se le pagaría el triple de un salario normal.


  El hombre recolectó los teléfonos en un pequeño recipiente que tomó del aparador y sonrió aún más. Abrió una carpeta y sacó una pila de papeles.


  "Como dije, el Sr. Calderón llegará pronto. Pueden tomarse este tiempo para leer las reglas".


  "¿Reglas?" preguntó Talia.


  "Si. El Sr. Calderón espera una cierta... conducta de sus asistentes. Son reglas de comportamiento para que sepan qué esperar". Le entregó una a cada una. "Regresaré al terminar la noche. Nuevamente, gracias por venir".


  Dejó la habitación rápidamente, y Brie miró hacia la hoja de papel. El título decía 'Reglas de Interacción'


  1. No hable a no ser que alguien le hable, y sin alzar la voz.


  2. Nunca desobedezca una orden, y responda inmediatamente a cualquier cosa que le diga.


  3.  Siempre deben vestir correctamente.


  4.  Cada infracción, personal o profesional, será castigada.


  5. Se deben dirigir a mí como Sr. Calderón o Señor.


  "¿Qué es esta porquería?" preguntó Talia. "Es como si fuéramos a ser sirvientas. ¿'No hable a no ser que alguien le hable'?"


  "Parece un poco extremo" dijo la joven sentada junto a Lauren. Tenía una blusa color rosado y el cabello lacio y largo. "Por cierto, soy Sam". Les sonrió a todas, pero la puerta se volvió a abrir antes que alguien pueda presentarse.


  Era Balthazar Calderón, Brie lo reconoció por la fotografía, pero se veía mucho mejor en persona. Su corazón se aceleró al verlo. Era alto y tenía un buen cuerpo, con brazos musculosos que tensaban su camisa blanca entallada.


  Tenía unos anteojos con un marco fino y un manos libres en su oreja, que era casi del mismo color que su cabello negro.


  Su voz era profunda y llenaba la habitación con su poder mientras hablaba por teléfono. "Si, por supuesto. No... Ok, avísame. Debo irme. Tengo la entrevista para mi nueva AP. Si. Ok. Nos hablamos el lunes entonces".


  Presionó un botón en su auricular y se acercó al frente de la habitación.


  Parecía que ni siquiera las miraba, más bien miraba a través de ellas al fondo de la habitación. "Espero que todas ustedes hayan leído y entiendan las reglas. Si tienen preguntas las contestaré ahora. Levanten sus manos" dijo rápidamente y en un tono que hizo que Brie pensara que en realidad no quería ninguna pregunta.


  Talia comenzó, "¿Por qué piensa que…"


  "¡Levanten sus manos!" dijo el Sr. Calderón, golpeando su puño en la mesa. Todas saltaron, pero a Brie se le estremeció el estómago. Nunca nadie le había gritado antes, al menos no así.


  Talia lo miró abriendo los ojos con sorpresa y enojo. Él no dijo nada y le esquivó la mirada. Finalmente ella levantó su mano, con una expresión agria en su rostro. "¿Si?".


  "¿Por qué tenemos que hacer todo esto?"


  "Porque lo digo yo. Una de ustedes será mi asistente, lo que significa que deben escucharme. Y olvidaron otra regla. Es Sr. o Sr. Calderón. ¿Alguien más?" Brie miró a las demás y todas parecían demasiado sorprendidas como para decir algo. "Bien. No me gustan las preguntas. Comenzaremos con una prueba de tipeo. Síganme".


  Brie no supo porqué, pero esperaba algo más extraordinario de este hombre.


  Alguien tan intenso como él no parecía que pueda importarle su nivel de tipeo.


  Las llevó fuera de la sala de conferencias por el pasillo hacia otra sala donde había cinco laptops en frente de cinco sillas de cuero.


  "Antes de comenzar, debo darles un poco más de información sobre el puesto. Como decía el anuncio, Necesito alguien que pueda tipear, organizar mi agenda y me asista con mis tareas diarias. Lo que no decía es cuán cerca vamos a estar trabajando. Se les pedirá que viajen conmigo por todo el mundo, lo que significa que trabajarán íntimamente conmigo para asegurar que mis tareas se desarrollen sin problemas".


  Caminó hacia una mesa de vidrio y colocó su celular haciendo un fuerte ruido. "Como mi asistente pasará mucho tiempo conmigo, no puedo lidiar con gente que no hace lo que quiero cuando quiero. Mi trabajo es muy estresante, y espero que mi asistente me ayude a aliviar ese estrés de la forma que yo elija. Déjenme ser claro, significa que puedo dictarles una carta o follármelas".


  El silencio después del discurso fue inevitable. Brie se puso roja y miró hacia el suelo. Luego levantó su mano.


  "¿Si?".


  Aclaró su garganta, de alguna forma sorprendida por su propia audacia.


  "¿Quiere decir que tendremos sexo, señor?". Temblaba, pero no de miedo.


  La idea de hacer cosas indecentes con este hombre, este apuesto y frío hombre, le estremeció la espalda. Era una pregunta estúpida, y lo sabía, pero no podía hablar en serio. Estaba bastante segura que eso era ilegal.


  "Si". Sonrió, con una expresión brutalmente fría que la hizo temblar. "Y cualquier otra cosa que decida. Seguirán mis reglas y harán lo que les diga. Si les digo que me la mamen, eso es lo que harán. ¿Alguna otra pregunta?". Brie sacudió su cabeza, mientras el Sr. Calderón continuó mirando a través de ella y del resto de las muchachas. Todo lo que podía pensar era en mamársela, incluso a pesar de que seguía convencida de que no podía estar hablando en serio. Debe ser algún tipo de broma, una muy mala y poco graciosa broma.


  "Ahora, comencemos. Pónganse en línea". Señaló a Lauren y luego a un punto en el suelo frente a él. Ella caminó al lugar y el resto de las chicas se alinearon a su lado, Brie por último. Él se acercó a Lauren y colocó su mano en su rostro. Ella se estremeció un poco. A él le causó gracia. "Bueno, desnúdense. Todas desnúdense".


  Como ninguna se movió, él aplaudió una vez. "¡Ahora! ¡Desnúdense ahora! ¡Quítense todo!" dijo el Sr. Calderón.


  Lauren titubeó, con una mano sobre el bretel de su sostén, antes de desabotonarlo. Sus senos cayeron de la tela y sus pezones se endurecieron al contacto con el aire frío.


  Luego se quitó las bragas, exhibiendo su vagina sin depilar. Trató de cubrirse con sus manos; el Sr. Calderón se acercó más y la miró de arriba hacia abajo. "Hmm..." puso una mano debajo de su seno y lo levantó suavemente. Luego pasó sus dedos por su estómago hasta posarlos en su entrepierna. Quitó su mano y sonrió.


  "Puedes sentarte" señalando la fila de sillas. "Y ¿por qué el resto de ustedes siguen vestidas?"


  Jessica fue la primera. Se quitó la blusa y los pantalones quedando parada solamente con su ropa interior. Su sostén era blanco y utilizable, cubría todo bastante bien. Sus bragas de algodón rojo, cubiertas con lunares y rayas con encaje a los lados. Jessica era delgada, con grandes y redondos senos.


  Brie desabrochó su vestido lentamente, de mala gana. Sam parecía estar tan nerviosa como ella, pero Talia ya estaba completamente desnuda. Brie dejó caer su vestido quedando amontonado alrededor de sus tobillos.


  Estaba feliz de haberse puesto un sexy conjunto de encaje ese día. La pobre Jessica fue sorprendida con un conjunto más bien sobrio cuando se quitó su blusa y pollera.


  Cuando Brie desabrochó su sostén, encontró esa brisa de aire frío bastante excitante. Se inclinó sobre la mesa de conferencia y se quitó las medias y las bragas. Quedó completamente desnuda, esperando que el Sr. Calderón viniera a evaluarla. El sólo pensar esas palabras la hicieron humedecer. Brie no podía esperar a que él la tocara.


  Estaba en último lugar. Cuando él se acercó pudo ver sus ojos correctamente por primera vez. Tenían un tono intenso de marrón ámbar, penetrando en su piel mientras observaba su cuerpo. Comenzó con su rostro, observando cada contorno e imperfección. Continuó por el cuello, Brie debió contener sus ganas de acercarse a él. Tan grande era la necesidad dentro suyo que creyó no poder resistirla. Él tomó sus senos y ella arqueó su cuerpo. Su pulgar rozó su pezón, mientras los otros dedos tocaban su delicada piel.


  Esos dedos continuaron su camino hacia abajo, estremeciendo su estómago mientras acariciaba su piel suave.


  Cuando alcanzaron los rizados cabellos que cubrían su vagina, las sensaciones eran demasiadas para soportar. Se le escapó un pequeño gemido desde lo profundo de su garganta y quitó su mano.


  "Quieta" dijo él susurrando. "Ve a sentarte". Brie no se movió, no pudo hacerlo. Él se había acercado tanto, tocándola, sólo unos centímetros más...


  No se atrevía a esperar para ir a sentarse. Tomó su lugar en la última computadora libre.


  Brie movió el mouse y encontró un programa procesador de textos en blanco. El cursor titilaba mientras esperaba que el Sr. Calderón viniera a decirle qué hacer. Estaba agachado a un lado de la sala, dando un buen vistazo al trasero de Brie. Colocó un maletín sobre la mesa. "Vamos a probar con un poco de dictado. Cuando escribo mails, debo ahorrar tiempo. Este ejercicio comprobará si pueden o no lidiar con distracciones, y cuán rápido pueden tipear. Como esto es una entrevista, la que peor lo haga quedará fuera de la carrera por el puesto. Las escogí a ustedes porque todas dijeron tener habilidades informáticas en sus currículums. Estaré muy decepcionado si alguna está mintiendo".


  El Sr. Calderón sacó de su maletín lo que se veía como un gran huevo dorado con una cuerda enlazada que colgaba a un costado. Brillaba bajo la luz fluorescente, y Brie no tenía ni idea qué se suponía que era eso. Él se lo entregó, y ella sostuvo la bola fría y pesada en su mano. Continuó caminando y le entregó otro a Sam, que estaba sentada junto a Brie. Lauren, Talia y Jessica recibieron el mismo huevo dorado. "Van en sus vaginas" dijo el Sr. Calderón, como si fuera algo obvio.


  Brie miró a Sam por un instante, y la vio abrir sus piernas y colocarse el huevo con uno de sus largos y cuidados dedos. Hizo lo mismo, y sintió un leve pinchazo mientras el frío metal rozaba su cálido interior. Hacía bastante tiempo que Brie no tenía sexo, como seis meses hasta el momento. El tener el huevo ahí estiró sus interiores y la hizo desear más. "Solía hacer esto bastante seguido con mi última asistente. Verán, cuando hacen las cosas bien reciben una recompensa. Si ella terminaba todas sus tareas a tiempo, le permitía colocarse esto mientras tipeaba. Comenzaré con el dictado en un momento. Lo haremos por quince minutos, y luego veremos dónde estamos".


  Frente a él, sobre la mesa, había cinco discos dorados con botones. Tomó uno y presionó un botón. A dos sillas de distancia, Lauren emitió un pequeño chillido. El Sr. Calderón sonrió mientras tomaba el segundo control y presionó otro botón. Sam se retorció en su silla.


  La respiración de Brie se aceleró, y estaba tensa por lo que sabía que le iba a tocar. Tomó otro control, presionó otro botón y luego tomó otro control.


  Luego presionó el de ella.


  Brie tuvo que agarrarse del escritorio mientras un tibio zumbido proveniente de su vagina recorría su cuerpo entero. Sus caderas se movían hacia adelante y hacia atrás involuntariamente, asistida por las ruedas de la silla de escritorio. Su espalda se arqueaba mientras los dedos de sus pies se doblaban. Quería gritar pero recordó lo que había sucedido la última vez. Brie no podía detener este placer. "Comenzaremos ahora". La voz profunda del Sr. Calderón la hizo querer saltar sobre él.


  Comenzó con el dictado, y ella debía hacer un gran esfuerzo por recuperarse y escucharlo. Debería estar tipeando, pero concentrarse en otra cosa más que en la sensación en su vagina parecía imposible. Colocó sus dedos sobre el teclado y trató de concentrarse en su voz. El sólo hecho de que él esté hablando lo hizo mucho más difícil, porque su voz la calentaba más que otra cosa. Aún así, de alguna manera se las arregló para presionar las teclas. Él hablaba más despacio que antes, y Brie pensó que tal vez sería capaz de continuar.


  Ella estaba en medio de la palabra 'arbitrariedad' cuando sus manos se tensaron y el huevo comenzó a pulsar mientras vibraba. Se sintió como si estuviera a punto de rebalsar una y otra vez. Miró hacia arriba y vio una mirada siniestra en el Sr. Calderón dentro de ella y haciéndola gritar. Se oían los teclados de las otras computadoras, pero no podía concentrarse en otra cosa que no sea esa sensación dentro suyo. Estaba apunto de acabar, y no había forma de evitarlo. Una de sus manos se aventuró hacia sus pechos, jugando con su pezón hasta que la presión creciendo dentro suyo era demasiada.


  Luego, se detuvo. Podría haber gritado. Cuando abrió los ojos vio al Sr. Calderón diciéndole 'no' con su dedo mientras seguía dictando "...y al hablar con nuestro Consejo de Patentes, decidimos que...". Volvió a prestarle atención al teclado y comenzó a tipear nuevamente, mientras todo su cuerpo rogaba por más excitación.


  Luego de haber escrito algunos párrafos, volvió el zumbido y ella comenzó a sacudirse de nuevo. ¡Se sentía tan bien! Algunas sillas de distancia, una de las otras chicas estaba gimiendo, pero no podía mirar. Debía seguir concentrándose para poder continuar con el tipeo. Si no escribía, él le quitaría el placer. Sus dedos se movían por el teclado, acertando a cada palabra y cada coma. La recompensaba presionando otro botón, y las pulsaciones comenzaban de nuevo. Se le escapó una palabra, luego dos, pero se esforzaba para continuar con el trabajo.


  De repente suena una alarma. Luego de un momento, el vibrador se detiene.


  Todo su cuerpo temblaba cuando levantó la mirada hacia el Sr. Calderón que presionaba un botón en otro de los controles. "¡Bien! Volveremos a la sala de conferencias mientras revisan su trabajo. Escriban su nombre al final del documento". Se levantó y levantó su teléfono de la mesa. Tocó la pantalla varias veces y se abrió la puerta.


  Una mujer alta, delgada, con su cabello rubio ondulante entró a la habitación. Tenía un vestido gris que Brie reconoció de la sección de diseñadores del centro comercial.


  "¿Puedo ayudarlo, señor?" Su mirada apuntaba al suelo, y sus manos cruzadas frente a ella.


  "Puede revisar las pruebas. Tráigalas a la sala de conferencias y ponga la ropa en el pasillo cuando termine. El resto de ustedes, vamos".


  Las guió hacia la puerta y ya había llegado al pasillo antes que Brie pueda levantarse. Pasó por al lado de la encantadora mujer, y parecía que se estaba riendo. Debe haber sido una vista graciosa, ver cinco chicas desnudas corriendo hacia la salida. La mujer no se vio molesta ni sorprendida, así que se imaginó que debería ser una ocurrencia normal en Calderón Limited.


  El Sr. Calderón estaba parado en la puerta de la sala de conferencias, invitándolas a entrar. Cuando Lauren, la última, estaba dentro, dijo: "Esperen aquí para más instrucciones. No se quiten los vibradores". Cerró la puerta detrás de él, dejándolas solas.


  "¿Qué carajos fue eso?" preguntó Talia con voz fuerte. Tenía corrido el maquillaje, y parecía que estaba llorando pintura. "Esa fue la mierda más jodida que experimenté. ¡No fui a la UCLA para esto!". Se arrojó en una de las sillas, haciéndola rodar hacia atrás.


  "Fue algo diferente, ¿verdad?" dijo Sam. Tenía una amplia y maravillosa sonrisa en su rostro.


  "Sin embargo, probablemente te dejó acabar" dijo Talia con sus brazos cruzados.


  Sam sacudió su cabeza. "¡Juro que estaba a un milisegundo de acabar y él me detuvo!" dijo temblando, mientras tomaba asiento.


  "No puedo creer que tengamos esta conversación" dijo Brie Jessica rio. "Si, lo sé. Es lo más extraño que he hecho. Aunque es divertido, ¿cierto?". Sonrió nerviosa y bajó su voz. "¡Pero creo que jamás en mi vida me sentí tan excitada!"


  "Estoy de acuerdo" dijo Brie, sin aliento. "Si voy a trabajar en un lugar donde debo follarme a mi jefe, estoy feliz de que sea tan precioso. ¿Lo vieron mientras presionaba los botones? Hay algo en un hombre que tiene el control".


  Nuevamente se vio sorprendida por su atrevimiento, pero considerando por lo que acababan de pasar, sonó casi natural.


  Todas asintieron, excepto Lauren.


  Parecía que había pasado por una zona de guerra para llegar al salón de conferencias. Sus brazos cruzados sobre su cuerpo, y sus piernas sobre la silla bloqueando la vista de su desnudez.


  "¿Cómo te fue, Lauren?" preguntó Brie, sintiendo un poco de pena por ella.


  Estaba segura que sería la eliminada, parecía tan puritana. Lauren se encogió de hombros y siguió mirando a la distancia.


  "Aún así, ¿qué no valdría 150 mil al año?" dijo Sam. "Quiero decir, ¡es tres veces lo que ganan todos mis amigos!" continuó, frotando sus manos. "Compraré un Cadillac".


  Alguien tocó a la puerta, pero nadie dijo nada. Ninguna de ellas estaba a cargo, el Sr. Calderón lo estaba. La chica del vestido gris entró con una pila de papeles.


  "¿Lauren?" llamó, y Lauren levantó su mano. Dejó caer un montón de papeles frente a ella y continuó nombrando. Brie fue la tercera en recibir un impreso de su trabajo. Arriba estaban escritos los números '412/652' encerrados en un círculo junto a '-92'.


  Todos los errores que había cometido estaban marcados en el documento y podía ver que había hecho un horrible trabajo. La palabra 'tlertialrt' y la frase 'kngreso tas nrackrer' estaban encerradas en un círculo con una pequeña cara fruncida al lado. Miró a su alrededor y ninguna de las otras chicas parecían contentas con sus resultados. ¿Cómo podría haberles ido bien, considerando por lo que habían pasado?


  La mujer del vestido gris se paró frente a la sala. "Mi nombre es Maya y soy la asistente del Sr. Calderón. Estaré aquí durante los procedimientos para ayudarlo. Mañana, aquellas que permanezcan aquí tendrán la oportunidad de hablar personalmente conmigo sobre el puesto. Les deseo la mejor de las suertes. El Sr. Calderón estará aquí pronto".


  La joven dejó la habitación. "Dios, parece que un mono escribió esto" dijo Jessica suspirando. "Tengo una maestría en Sistemas de Información Gerencial, ¿saben?" continuó, agarrándose la cabeza. La puerta se abrió de repente y el Sr. Calderón se paró al final de la mesa.


  "Los resultados fueron malos. No estoy conforme con ellos. Lauren..." luego hizo una pausa. Lauren se veía realmente aterrada. "...has resultado ser la primera. Escribiste 594 palabras de 652 y sólo cometiste 14 errores. Lo has hecho bien, y yo premio el trabajo duro".


  Tenía nuevamente su maletín, y lo revolvió hasta encontrar el control dorado que buscaba. Presionó uno de los botones y Lauren aflojó su postura y cerró los ojos. Brie podía oír el más suave de los gemidos saliendo de su garganta.


  "Jessica es la próxima. Escribiste casi todas las palabras, pero cometiste muchos errores". Tomó otro de los controles y lo colocó sobre la mesa antes de presionar un botón. "Y luego Talia. Bastante mala puntuación, Talia".


  Sacó su control y la mantuvo retorciéndose en su silla de a momentos.


  Brie miró a Sam, y se dio cuenta que eran las únicas dos que quedaban. No podía quedar fuera de la competencia, no ahora. Esta ha sido la tarde más bizarra e increíble de toda su vida.


  Necesitaba quedarse ahí con el Sr. Calderón. Brie contuvo la respiración.


  "Sam" dijo el Sr. Calderón. Los ojos de Brie se llenaron de lágrimas. "Lo siento, pero tus habilidades no están a la altura. Por favor recoge tu ropa de la mesa afuera. Maya se asegurará de pagarte por el tiempo que has permanecido aquí. Gracias por tu interés en Calderón Limited". Su voz sonaba extraña e inoportuna. No era cruel en absoluto, y parecía más bien amable.


  Caminó hacia ella y estrechó su mano.


  Ella asintió y dio la vuelta.


  "Adiós" dijo mientras cerraba la puerta detrás suyo. Brie pudo respirar de nuevo. No se iría a casa, al menos no aún. Ni bien Sam se fue, el comportamiento del Sr. Calderón volvió a ser duro y dominante.


  "Quiere decir que has pasado, Brie, pero no por mucho. Espero más para la próxima. Pero obtendrás tu recompensa". Tomó otro control del maletín y presionó un botón. Esa sensación tibia y excitante la llenó por completo. Alivio y éxtasis combinados para hacerla feliz.


  "Dejen los vibradores sobre la mesa. Pueden retirarse cuando terminen. Su ropa está en el pasillo". Cuando dejó la habitación, Brie pensó que era la única viéndolo salir. El resto de las chicas estaban recostadas sobre las sillas, dejándose llevar.


  No había nada que Brie pueda hacer, más que rendirse ella también. Subió sus piernas sobre la mesa de conferencias, cerró sus ojos y pensó en el Sr. Calderón. Recordaba sus maravillosos músculos y voz profunda, los ojos color ámbar detrás de los anteojos, lo recordaba diciéndole 'no' con su dedo mientras escribía y gemía.


  Luego, el pulso comenzó de nuevo.


  Abrió sus ojos y vio que faltaban todos los controles. Él aún pulsaba los botones, aún la controlaba desde otra sala. Lo volvió a recordar, pero esta vez estaba desnudo. La estaba penetrando una y otra vez. Una de sus manos tocaba su pecho, y la otra la recorría aún más abajo. Apretó su clítoris, primero suavemente y luego con más fuerza.


  El pulso se volvía cada vez mas rápido mientras se retorcía en la silla.


  Sus gemidos eran incontrolables e imparables mientras llegaba al clímax.


  Finalmente alcanzó el precipicio y su cuerpo enteró tembló con el poder de su orgasmo. Jadeaba y sacudía sus caderas salvajemente, tratando de aferrarse a este placer tan sublime.


  "¡Oh, Dios!" gritó, y abrió sus ojos.


  Ninguna de las otras chicas se dio cuenta, todas estaban consumidas por el momento. Brie sonrió. No sería la mejor mecanógrafa, pero al menos había terminado primera en algo.


  En el pasillo estaba Maya, quien había doblado y acomodado la ropa sobre una mesa. "Aquí tiene el itinerario de mañana, Srta. Porter" le sonrió mientras le entregaba una hoja. Brie se colocó el sostén y el vestido, sin molestarse por el resto de su ropa, prefiriendo colocarlas dentro de su bolso. Se despidió de Maya y se dirigió hacia su auto.


  

    Volvió a mirarse en el espejo y pudo ver que estaba diferente. Su maquillaje estaba desarreglado, pero ella resplandecía con las secuelas del placer. Esta noche cambió su vida, y definitivamente cambió su forma de terminar. Se imaginó lo que sería venir a trabajar todos los días y ser complacida por ese hombre. Como va la cosa, deberá esperar al día siguiente.
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